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                  INTRODUCCIÓN  

 

 

En los Misterios del Rosario, contemplamos la vida, muerte, y resurrección de Jesús. Pero, 

si vemos cuidadosamente con los ojos de la fe, también podremos ver la vida de una vocación que 

sirve  al Señor en su Iglesia desenvolviéndose en el ritmo de los misterios, siguiendo el camino de 

la vida de Jesús. 

En los Misterios Jubilosos, primero vemos la semilla de la vocación “infantil” apareciéndose,  

oramos por su nutrición en los hogares devotos,  las parroquias, y en las escuelas. 

En los Misterios Luminosos, que son los Misterios de la Luz, contemplamos la vocación al 

tomar sus primeros pasos, al entrar a la luz de la Iglesia, oramos por el cumplimiento de su  

fidelidad. 

En los Misterios Dolorosos, nos llama para obedecer las palabras de Dios, “ …de cierto os 

digo, que si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, tendrá muchos 

frutos”¹ Oremos por los jóvenes, hombres y mujeres que al entrar en formación, preparándose 

para dar sus vidas en servicio a la Iglesia, el Cuerpo Místico de Cristo. 

Finalmente, en los Misterios Gloriosos, contemplamos en la Resurrección de Jesús, la 

entrada gloriosa de los recién ordenados o profesados en la vida de la Santa Madre Iglesia, y 

oramos por su misión, servicio, y fidelidad. 

Vamos a poner la mirada, en María y unámonos con ella en oración al Maestro de la 

Cosecha,  para que mande  abundantes obreros a su santa mies.  

 

 

 



 

LOS MISTERIOS JUBILOSOS 

 
 

 La Anunciación 

El ángel Gabriel fue mandado por Dios a una virgen del nombre María, del pueblo de 

Nazaret, saludándole y anunciándole que ella tendrá un hijo a quien llamará Hijo de Dios. María 

estaba muy preocupada y pregunto, ¿“Como puede ser…?”² Pero confiando en el Señor, ella 

respondió, “Que se haga su voluntad de acuerdo a su palabra.”³ Así es como el plan de Dios para 

nuestra salvación llegó a suceder.   

Y así, como la Encarnación del Hijo de Dios, fue en el plan del Padre darnos su salvación por 

toda la eternidad; así que, cada verdadera vocación de servir es otra parte de este plan, y una 

parte de su misión es la de traer la Buena Nueva de nuestra salvación a todo el  mundo. 

Oremos para que todo joven, hombre o mujer, que oyen el llamado de Dios en sus 

corazones y están preguntándose o tienen una gran preocupación, ¿Será así como María lo hizo, 

en el hecho de  poner su confianza en el Señor y decir como Ella? “Que se haga su voluntad de 

acuerdo a su palabra.” 

 

 
 La Visitación 

María entra a la casa de Zacarías y su saludo llega a los oídos de Isabel. El bebe en el vientre 

de Isabel salta de gusto y ella exclamó, ¿“Quién soy yo, que la madre de mi Señor debe venir a mí? 

Bendita eres por creer en  lo que fue dicho a ti por el Señor te sería cumplido.4 

Las escrituras dicen que ella es “Bendecida” por creer, pero muchas veces, para aquellos 

que son conscientes que Dios les está llamando al sacerdocio o a la vida consagrada, comienzan a 

dudar, y sienten temor. Oremos por todos aquellos que sienten el llamado de Dios, que ellos crean, 

y  que  creyendo, sean  bendecidos, y siendo bendecidos, serán llenos de júbilo por  ser elegidos/as. 

  



 

 El Nacimiento de Cristo 

María da a luz al Hijo de Dios. La Palabra hecha carne se hace visible en un establo en Belén. 

La sagrada familia de Jesús, María, y José hacen su hogar en Nazaret. 

Oremos en este misterio por todas las familias, porque es aquí, viviendo en la fe, que la 

semilla de la vocación al sacerdocio o  a la vida consagrada pueda ser primordialmente sembrada 

y alimentada.  

Oremos para que todos los padres tengan un amor profundo y respeto de uno al otro, en 

consecuencia, estableciendo un ambiente de amor cristiano para su familia. Oremos para que 

sean respetuosos y obedientes a la Iglesia, que sean diligentes  viviendo  en la enseñanza de la fe, 

y  permanezcan santos en su práctica de devoción. 

Oremos para que las madres y padres hagan oración por las vocaciones—en la iglesia y en 

sus propias familias – animando a sus hijos e hijas a orar y  a considerar si ellos también, pueden 

ser llamados  al sacerdocio o a la vida consagrada. 

 

 La Presentación 

María y José presentan al niño Jesús en el templo.  

Ellos son encontrados allí por Simeón, “un hombre santo y devotó,”5 y Ana, quien adoraba 

día y noche a Dios6 en el templo. Llamados  por el Espíritu de Dios, los dos se acercaron a saludarle 

al niño, el Mesías.  

Aquí oramos por la Iglesia y por el ambiente parroquial, en donde cada “vocación naciente” 

es presentada ante Dios. 

Oremos por los sacerdotes santos y devotos, cuyo testimonio de júbilo y entusiasmo se 

manifiesta viviendo su llamado al sacerdocio e invitando a los jóvenes a considerar, si ellos 

también puedan ser llamados a este ministerio. 

 



 

Oremos para que haya muchas almas generosas en cada parroquia,  y  por  quienes “adoran 

día y noche a Dios,” para  que sus oraciones al Maestro de la Cosecha pueda producir un fruto 

abundante y nutrir las vocaciones que están desarrollándose en este  entorno. 

Finalmente, oremos  para que en  cada parroquia, como familia cristiana,  pueda ser  testigo 

de la verdad del  amor y del servicio al señor, en el precepto de ser llamados en cada vocación 

sacerdotal y en la vida consagrada.  

 
 El Encuentro del Niño Jesús en el Templo  

Cuando María y José regresan de la Fiesta de la Pascua en Jerusalén, Jesús se queda atrás. 

Después de tres días de búsqueda lo encuentran a Él “en el templo, sentado entre los maestros, 

escuchándolos y haciéndoles preguntas.”⁷ 

Oremos por todas las escuelas Católicas, por las escuelas en casa, por el catecismo y por 

los  programas de ministerios de jóvenes; y que en todos estos ambientes, padres, maestros,  

ministros de jóvenes, sacerdotes y hermanos y hermanas de vida consagrada, tomen su tiempo 

para educar sobre las vocaciones de la Iglesia, y oren  con los jóvenes por sus vocaciones, y así,  

abriéndoles sus mentes y sus corazones al llamado de Dios. Oremos para que con su palabra y 

ejemplo, los ministros y encargados de guiar a los jóvenes, los animen a considerar una vida en 

servicio al Señor.



 

LOS MISTERIOS LUMINOSOS  

 
 El Bautismo en el Jordán  

Jesús es bautizado por Juan en las aguas del Rio Jordán. “Los cielos se abrieron y…el Espíritu 

de Dios descendió como una paloma sobre él. Y una voz vino de los cielos, diciendo, ‘Este es mi 

querido Hijo, con quien complazco.’⁸ 

En el comienzo de cada vocación a la vida del sacerdocio o a la vida consagrada existe la 

necesidad de reconocer que uno puede ser llamado y responder con fidelidad y entendimiento 

Oremos por los directores de las  santas vocaciones, que, sumergidos en una vida de oración 

puedan guiar a quienes están siendo llamados a la vida sacerdotal o a la vida consagrada con 

atención espiritual,  para que puedan ayudarles a escuchar,  a discernir y responder al llamado de 

Dios. 

Oremos también, para que cada obispo sea benigno y atento a las necesidades de cada uno 

de los hombres y mujeres jóvenes;  quienes en nuestra diócesis,  están discerniendo una vocación 

en servicio a la Iglesia. 

 
La Boda de Caná  

María, consciente que en la boda de la pareja joven, se les había terminado el vino, le dice 

a su Hijo Divino, “No tienen vino.”⁹ Y a los sirvientes en la boda, ella les dice, “Hagan lo que Él les 

diga.”¹⁰ Jesús responde a su fe con su primer milagro público, transformando el agua en vino. 

Oremos aquí por todos los padres paternos que, en el mismo modo que ellos se esfuerzan 

para vivir su propia vocación santa en el  matrimonio, ellos amorosamente y con agrado, den su 

bendición paternal a un hijo o hija, manifestando su deseo de tener una vocación en el santo  

servicio del Señor, y que le dirán con sus corazones como lo hizo María, “Hagan lo que Él les diga.”  

En su entrega serán bendecidos. 

 



 

También oremos, para que todos los directores espirituales que están guiando a estos 

hombres y mujeres jóvenes que están discerniendo sus vocaciones,  los guíen a un entendimiento 

apropiado de la vida  espiritual, de la  paternidad y de la maternidad,  para.   

 
 La Proclamación del Reino de Dios y la llamada a ser su discípulo 

Cuando Jesús les llamo a sus discípulos, Él, solo dijo, “Síganme…”¹¹ Pedro, Santiago, Juan, 

Andrés y Mateo, así mismo, todos los apóstoles se levantaron, dejaron lo que estaban haciendo y 

lo siguieron. ¿Por qué? Porque el sonido de su voz no sólo les llego a sus oídos, sino a sus corazones 

también.   

Oremos para que todos los que están siendo llamados a una vida al servicio de la Iglesia,  

puedan crecer profundamente en sus vidas de oración y en unión con Dios. Su aceptación y 

disponibilidad de seguir adelante, de contestar a este  llamado especial de ser su discípulo, será el 

fruto en su tiempo de oración, al escuchar su voz y, enamorándose de Él, quien es  quien nos llama 

a seguirle. 

 

 La Transfiguración 

Jesús guía a Pedro, Santiago y Juan hacia la cima de la montaña, en donde Él, es 

transfigurado antes sus ojos y conversa con Moisés y Elías. Pedro exclama, “Señor,  que bueno es 

para nosotros que estemos aquí…”¹² 

Oremos, para que  todos los seminarios, conventos  y hogares de formación, que viviendo 

sumergidos dentro la vida prevista por sus fieles y santos fundadores de las enseñanzas de la 

Iglesia, sean auténticamente atractivos al que busca el lugar correcto de vivir el llamado de servir 

al Señor, que él o ella,  verdaderamente puedan  decir como Pedro: “Señor, que bueno es que (yo) 

este aquí.”  

 
 

 

 



 

 La Institución de la Eucaristía  

Jesús en la última cena dice: “Esto es mi Cuerpo…esta es mi Sangre,”¹³ dejándonos un 

perpetuo memorial de su sufrimiento y muerte. ¡Qué regalo tan magnífico para que nosotros lo 

podamos disfrutar  y apreciar!  

Dios es amor, y el  amor busca unión. Oremos para que por medio de la  recepción frecuente 

de la Eucaristía y  el tiempo de adoración  del que es amor;  los que están siendo llamados, al fin 

sean capaces de entregar sus vidas totalmente al Señor y seguirlo a Él.” ¡Mi corazón está listo!, 

¡Oh Dios, mi corazón está listo…!”¹⁴ 

 

 

 

LOS MISTERIOS DOLOROSOS 

 
 La Agonía en el Jardín 

Jesús, en el Jardín de Getsemaní, estaba en agonía y su naturaleza humana era una lucha 

sobre de lo que tendría que padecer. “Padre, si es posible, deja que me pase de mí esta copa…”¹⁵  

Es allí donde apareció un ángel del cielo para fortalecerlo a Él.  

Oremos por todos los hombres y mujeres que habiendo iniciado su formación para el 

sacerdocio o la vida consagrada, ahora están inseguros, llenos de duda o luchando por discernir 

su vocación. Oremos  para que permanezcan fieles a la oración, para que el Señor les contagie de 

su alegría y que su luz ilumine sus mentes y sus corazones para que puedan verdaderamente 

conocer la voluntad del Padre, y que como Jesús, encuentren paz entregándose a él.  

 

 La Flagelación en el Pilar 

Jesús es atado,  y su santo cuerpo es flagelado y rasgado. Solo unas horas antes, en la Ultima 

Cena, Jesús les había dicho a sus apóstoles, “Este es mi cuerpo, que es dado para ti.”¹⁶ 

 



 

Hombres y mujeres jóvenes que  han  decidido recibir formación para una vida en  el servicio 

a Dios, inician el proceso de darse a uno mismo por los demás. No es que sean flagelados o 

golpeados, o que pierdan sus personalidad o identidad. A pesar de todo, en una manera muy 

personal, cada uno debe de comenzar a morir a sí mismo, para que él o ella puedan vivir imitando  

a Cristo,  quien se dio a Él mismo por su Iglesia.  

Oremos,  por todos los hombres y mujeres jóvenes en formación, para que al aceptar el 

regalo del celibato, comiencen a vivir su decisión con disciplina. Oremos, para que puedan 

entender y aprender la forma de vivir jubilosos en su relación espiritual paternal o maternal 

dentro de la Iglesia y lleguen a decir junto con Jesús: “Este es mi cuerpo, que es dado por ti.” 

 
 La Coronación de Espinas  

Jesús es coronado con espinas, es burlado y escupido. El Hijo de Dios toma nuestros 

pecados llenos de soberbia, y con la corona de espinas nos enseña el camino de  la humildad 

verdadera. 

Oremos, para que los hombres y mujeres que están en formación puedan ser guiados en  

el proceso de la oración y de la dirección espiritual, a un conocimiento más profundo de ellos 

mismos, y que puedan comenzar a reconocerse y superen el gran egoísmo que se encuentra en 

nuestra ya caída naturaleza humana.  

Oremos, para que a medida de que comiencen a dirigirse hacia las necesidades de los 

otros, Jesús les abra verdaderamente sus ojos, sus oídos y sus corazones a las necesidades de Su 

Cuerpo Místico, la Iglesia. 

 

 Cargando la Cruz  

Jesús toma su cruz, abrazándola conforme a la voluntad de Su Padre para Él, y emprende el 

camino al Calvario. Cayendo una y otra vez bajo su carga, se levanta cada vez, sus ojos fijos en Su 

Padre que esta en el cielo y en la gloria por venir.   



 

Hombres y mujeres jóvenes, en este encuentro al cual han  venido desde  muy  lejos en su 

viaje. Han orado y discernido sobre su llamado, han iniciado su formación, y han renunciado a 

ellos mismos  para poder servir en  sus  necesidades a otros. 

 Ellos tienen que saber, que con Jesús, la acción de tomar cada quien su cruz de verdad 

hace un llamado al deber de emprender cada quien su camino. Ellos tienen que abrazar este 

camino al Calvario como una forma de vida, con sus cruces y dificultades diarias; siempre 

pensando en el júbilo de seguir a Jesús. Será un proceso largo, un proceso de toda de la vida,   

muchas veces caerán y se levantaran de nuevo. Oremos, para que, por medio de su fidelidad  en  

la  oración, ellos, siempre estén en la presencia de Cristo, quien camina junto a ellos para 

ayudarles con la carga. 

 

  La Crucifixión y Muerte de Jesús 

“Al menos que el grano de trigo no caiga a la tierra y muera, permanece solo como un grano 

de trigo, pero si muere, produce mucho fruto” ¹⁷ Jesús, el Hijo de Dios, obediente hasta la muerte, 

toma los pecados de la humanidad y muere en la cruz por nosotros. Su muerte es la gloriosa  

culminación de su vida, vivida en entrega y obediencia perfecta a la voluntad del Padre. 

Esta vida de entrega y de obediencia total hacia Dios, es también, la gloriosa culminación 

del discernimiento y formación de los hombres y mujeres jóvenes preparándose para servir a la 

Iglesia. 

Ahora, entran animados a vivir la voluntad del Padre, a vivir totalmente en el servicio de 

otros, a vivir en un amor tan fuerte que supera todos los obstáculos. Ellos/as están listos/as para 

la ordenación o profesión final. Oremos por esos hombres y mujeres con todos nuestros 

corazones mientras se preparan para hacer este sacrificio para nosotros. 



 

LOS MISTERIOS GLORIOSOS 

 
 La Resurrección 

Jesucristo asciende glorioso y triunfante en el Domingo de Pascua. Él ha conquistado la 

muerte. ¡Él vive para siempre! 

Y así, en el mismo modo que Jesús sale adelante, glorioso y radiante de la tumba, así mismo,  

los recién ordenados o profesados,  vienen al frente,  dentro la luz deslumbrante de la Santa Madre 

Iglesia. Ellos también, son radiantes --ansiosos de vivir sus llamados, y la Iglesia los rodea con su 

amor y sus oraciones. 

Oremos con agradecimiento ferviente al Maestro de la Cosecha quien, en su gran amor y 

misericordia, ha conferido con dignidad trabajadores para la cosecha. 

 

 La Ascensión 

Jesús, antes de que ascendiera a los cielos, dijo a sus apóstoles, “Vayan  a todas las naciones, 

bautizando en el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo… y sepan que yo estaré con 

ustedes hasta el final de todos los  tiempos.”¹⁸  

El hombre o mujer joven, recientemente ordenado o profesado, en donde quiera que él o 

ella sirva, verdaderamente es enviado como dice la escritura a “todas las naciones.” Desde iglesias 

de pequeños países, hasta grandes universidades; desde la reclusión en los claustros, hasta las 

parroquias de las ciudades grandes y desde las misiones más pobres de distintos continentes; ellos 

salen para vivir y dar fe del Evangelio, de compartir la Buena Nueva de nuestra salvación, para que 

todos conozcan la palabra de Dios y crean en Él. 

Oremos para que estos hombres y mujeres jóvenes continúen creciendo en lo más 

profundo del amor de Dios y permanezcan fieles a él y en el Evangelio mientras cumplen con su 

trabajo, ayudando a las necesidades de la iglesia universal. 

 
 



 

 El Descenso del Espíritu Santo 

El Espíritu de Dios desciende en lenguas de fuego en los apóstoles y ellos se llenan de los 

dones del Espíritu Santo. Con el fuego del Espíritu Santo y con el fervor infundido por Él, ellos van 

adelante para anunciar el Evangelio a las naciones. 

Los recién ordenados o profesados pueden decir con gran entusiasmo en su corazón él o 

ella, “Aquí estoy Señor, que se haga en mi  tu voluntad.” Pero la voluntad de Dios es costosa, y el 

fervor se puede apagar de cara de la realidad. 

Oremos por un nuevo y continuo derrame de los dones del Espíritu Santo en las vidas de 

todos aquellos que sirven al Señor en su Iglesia, y oramos, para que continúen con fidelidad en 

una vida de oración. Ellos deben tratar crecer en la fidelidad y convivencia con sus hermanos y 

hermanas, junto con su director espiritual. Oremos por ellos, para que el Espíritu de Dios los lleve 

hacia la santidad. 

 

  La Asunción  

María es llevada, en cuerpo y alma, al cielo. Ella es gloriosamente triunfante. Pero nuestra 

amorosa madre, tan hermosa en su triunfo, vivió una vida de profunda humildad y servicio para 

otros. Y así como María, arrulló y nutrió al niño Jesús en su seno, oró y reflexionó, y le sirvió a Él 

durante toda su vida. Así, nuestra madre celestial arrulla y nutre cada vocación en su Inmaculado 

Corazón, siempre orando e intercediendo por ellos. 

Oremos por todos los recién ordenados y profesados para que crezcan en humildad, 

permanezcan fieles a sus deberes y que, al volver sus rostros a nuestra madre cariñosa, cada día 

la encuentren presente en cada una de sus necesidades. 

 
 La Coronación 

María es coronada Reina del Cielo y de la Tierra por su Hijo Divino. Ella es “la mujer 

iluminada con el Sol,” con la luna bajo sus pies, y en su cabeza una corona de doce estrellas.”¹⁹ 

¡Ella es “bendecida”²⁰ para siempre! 



Oremos por todos nuestros hermanos y hermanas, quienes viven sus vidas en el servicio a 

la Santa Madre Iglesia, especialmente por los recién ordenados y profesados;  que ellos/as volteen 

a María e imitando sus virtudes en cada circunstancia de sus vidas, tendrán en ella la recompensa 

de su fidelidad hacia su hijo Jesucristo.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

REFERENCIAS BÍBLICAS 

 

1 Juan  12:24 

2 Lucas 1:34 

3 Lucas   1:38 

4 Lucas   1:43, 45 

5 Lucas   2:25 

6 Lucas   2:37 

7 Lucas   2:46 

8 Marcos 1:10-11 

9 Juan      2:3 

10 Juan      2:5 

11 Mateo   4:19 

12 Mateo   17:4 

13 Mateo   26:26-28 

14 Salmo   57:7 

15 Mateo   26:39 

16 Lucas    22:19 

17 Juan      12:24  

18 Mateo    28:19-20 

19 Apocalipsis   12:1 

20 Lucas     1:48 
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